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LA PERSONA HUMANA
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"Cuando no es reconocido y amado en su dignidad de imagen viviente de Dios, el ser humano queda expuesto a las formas más humillantes y aberrantes de 'instrumentalización', que lo convierten miserablemente en esclavo del más fuerte... nos encontramos frente a una multitud de personas, hermanos y hermanas nuestras, cuyos derechos fundamentales son violados, también como consecuencia de la excesiva tolerancia y hasta de la patente injusticia de ciertas leyes civiles: el derecho a la vida y a la integridad física, el derecho a la casa y al trabajo, el derecho a la familia y a la procreación responsable, el derecho a la participación en la vida pública y política, el derecho a la libertad de conciencia y de profesión de fe religiosa.¿Quién puede contar los niños que no han nacido porque han sido matados en el seno de sus madres, los niños que crecen abandonados y maltratados por sus mismos padres, los niños que crecen sin afecto ni educación? En algunos países, poblaciones enteras se encuentran desprovistas de casa y de trabajo; les faltan los medios más indispensables para llevar una vida digna del ser humano; y algunas carecen hasta de lo necesario para su propia subsistencia. Tremendos recintos de pobreza y de miseria, física y moral a la vez, se han vuelto ya anodinos y como normales en la periferia de las grandes ciudades, mientras afligen mortalmente a enteros grupos humanos."

(Juan Pablo II, "Christifideles laici, Nº 5

DIGNIDAD DE LA PERSONA HUMANA

Frente a las gravísimas y continuas violaciones a .los derechos humanos que ocurren en el mundo entero, es necesario recordar que la defensa y la  promoción integral de la dignidad de la persona humana son el centro y la finalidad misma de la Doctrina Social de la Iglesia.
(Visión natural)

Entre todos los seres de la tierra sólo el hombre tiene la jerarquía de "perso​na", es decir sujeto dotado de inteligencia, conciencia y voluntad libre y por eso mismo centro y vértice de todo lo que existe.

Pero si desde este ángulo, que podríamos llamar "natural", la dignidad de la persona aparece como importantísima, recién podemos apreciar su verda​dera magnitud leyendo la Biblia. 

(Visión bíblica)
En ella Dios nos revela, no sólo que el hombre fue creado semejante a El, sino que, cuando pecó, fue redimido y nada menos que con la sangre de su hijo, Jesucristo.
Es entonces el Creador mismo el que nos señala cuál es la dignidad que asigna al hombre. Por eso todo atropello, toda explotación, todo maltrato a un ser humano, por más pequeño e insignificante que parezca, es simultáneamente un atropello y una ofensa a Dios.
Así, por la Biblia sabemos qué es el hombre, qué relación tiene con las cosas y con los demás hombres y cuál es el sentido de su vida. 

El Catecismo de la Iglesia Católica dice que: "Por haber sido hecho a imagen de Dios, el ser humano tiene la dignidad de persona; no es solamente algo, sino alguien. Es capaz de conocerse, de poseerse y de darse libremente y entrar en comunión con otras personas; y es llamado, por la gracia, a una alianza con su Creador, a ofrecer​le una respuesta de fe y de amor que ningún otro ser puede dar en su lugar" (Nº 357).

FUNDAMENTOS DE LA DIGNIDAD DE LA PERSONA

El hombre creado 

El hombre ha sido creado como:
 - Un ser a imagen de Dios: La Biblia nos enseña que el hombre fue creado "a imagen y semejanza" de Dios, es decir provisto de inteligencia, conciencia y libertad. De estas características, propias y exclusivas del hombre, se derivan tres consecuencias:
Que todo hombre vale porque es hombre, y no por lo que tiene o por lo que sabe.
Que toda la creación visible está bajo su domi​nio.
Que jamás puede ser tratado como una cosa o utilizado como un objeto.

- Un ser único e irrepetible: cada hombre es una creación única e individual de Dios Una persona no es un número en un conjunto, ni un eslabón en una cadena. Cada hombre es un ser a quien Dios crea, llama y conoce por su propio nombre.

- Un ser social llamado a un destino trascenden​te: continuamente y de mil maneras Dios nos llama a construir la unidad fraterna entre todos los hombres y la unidad de todos los hombres con El. Es decir que nos confía la tarea de ser co-creadores del reino del amor, el Reino de Dios, que comienza en la Tierra y tiene su realización plena en la vida eterna.

- Un ser con cuerpo y alma: por ser una especialísima unidad de cuerpo y alma el hombre es una síntesis única en la creación. Por eso puede afirmarse que no es una partícula más de la naturaleza sino que es superior a toda ella. El hombre es el único ser que, poseyendo interioridad y conciencia de sí mismo, puede descubrir el sentido de su vida.

- Un ser con inteligencia y sabiduría: para descu​brir ese sentido de la vida debe poner en juego su inteligencia. Por ella consigue también dominar y colocar a su servicio al resto de la naturaleza, y por medio de la sabiduría puede humanizar los nuevos descubrimientos, evitando así que se vuelvan en su contra (por ejemplo, el uso de la energía atómica, la ingeniería genética, etc.).

- Un ser con conciencia moral: el hombre es también el único ser al que Dios ha escrito su ley de amor en el corazón. Existe en lo profundo de todo hombre una voz que le señala el bien y el mal. Es la conciencia moral, "el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que éste se siente a solas con Dios". 

      - Un ser libre: ésta es la característica más saliente de la predilección de Dios por el hombre y el punto más alto de su dignidad. Por su inteligencia, el hom​bre puede conocer el camino del bien. 

Sin embargo, no sería completa su dignidad si no tuviera simultáneamente la libertad. Por eso, Dios le ha dado también este don, para que, actuando según su libre elección, y no por instinto o coacción externa, busque la unidad de los hombres entre sí y con su Creador, y alcance así la felicidad eterna.
El hombre pecador
El hombre fue creado como un ser libre, pero no para que las cosas le resultaran más difíciles, sino para que espontáneamente buscara su propia perfec​ción, uniéndose libremente al Creador.

Pero el hombre pecó. "En vez de adorar al Dios verdadero, adoró ídolos, las obras de sus manos, las cosas del mundo; se adoró a sí mismo. Por eso, el hombre se desgarró interiormente. Entraron en el mundo el mal, la muerte y la violencia, el odio y el miedo. Se destruyó la convivencia fraterna" (Documento de Puebla, Nº 185).

Desde el primer hombre, el pecado es una realidad a la que no escapa ningún ser humano (salvo Jesucristo -Dios y hombre- y María, su Madre). Es algo que todos experimentamos, al comprobar en nuestro interior una inclinación al mal, que muchas veces nos domina y nos impide ser como quisiéramos ser y actuar como sería nuestro deseo. 

¿Qué es el pecado? 
Es la actitud del hombre que rompe con Dios, lo niega, lo desprecia. Al pecar, el hombre quiere librarse de su Creador, y ser él mismo un dios. En oportunidades, esa negación es expresa, como la del ateo. La mayoría de las veces el rechazo se produce simplemente adorando otras cosas en su lugar: el dinero, el poder, el placer, los bienes materiales, el hombre mismo. Al pecar, el hombre se engaña a sí mismo y se separa de la verdad. Cree ser más libre, pero lo que hace es desviarse de su verdadero destino: compartir la vida divina. Esa vocación, ese anhelo de infinito, no pueden colmarse con cosas o personas que, por su misma naturaleza, son limitadas. Por eso el hombre alejado de Dios no puede encontrar la paz ni la felicidad.

Lo que el hombre logra con el pecado es alterar el orden querido por Dios:
 >> altera su orden o equilibrio interior.
• la inteligencia no domina a la voluntad;
• la voluntad no controla al cuerpo ni a los sentimientos, etc.

>> altera el orden de la sociedad:
• en las relaciones con los demás reinan el egoísmo, la envidia, la ambición, el orgullo, la búsqueda exagerada del placer y del sexo;
• se producen "estructuras de pecado": injusticia, dominación, violencia, lucha entre individuos, grupos, clases y pueblos, corrupción, discriminación racial o religiosa, etc.;

>> altera el orden de la naturaleza:
I
• contamina la atmósfera, los mares y ríos;
• produce extinción de especies animales y vegetales, destrucción de bosques, cambios del clima, etc.
El hombre redimido por Cristo 

Pero Dios no dejó a la humanidad librada a su suerte, sometida al pecado. Primero, reinició el diálogo con los hombres, al elegir a un pueblo y hacer una alianza con él; la historia de Israel nos muestra al Padre que anuncia, promete y empieza a realizar la liberación de todos los hombres, del pecado y de sus consecuencias.


Después, Dios Padre envió al mundo a su Hijo Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, nacido de María la Virgen por obra del Espíritu Santo.
Con la Encarnación (Dios que se hace "carne", es decir, hombre), en Cristo y por Cristo:
- el Padre se une a los hombres;
- el Hijo asume todo lo creado;
- Dios entra en la historia humana;
- el hombre recupera la semejanza con Dios, deformada por el pecado.

Y para cumplir íntegramente la misión recibida de su Padre, Jesús se entregó a la muerte, ofreciendo su vida en sacrificio por todos los hombres.

Con su muerte y su resurrección, Jesucristo:
- nos reconcilia con Dios;
- nos libera del pecado;
- nos da su Gracia (es decir, su vida divina), más abundante que nuestro pecado;
- nos hace hijos de Dios (también nosotros pode​mos llamarlo Padre);
- nos hace sus hermanos, y nos hace verdadera​mente hermanos entre nosotros.

Esto no significa que el pecado haya desaparecido del mundo. Muy por el contrario: los hombres han seguido rechazando a Dios, rebelándose contra El. Por eso existe el mal en todas sus formas. Pero gracias a Cristo, tenemos la posibilidad de vencer al pecado, no sólo individualmente, sino también como comu​nidad, mediante la "conversión" (es decir, el cambio de rumbo de nuestra vida), que debe ser constante como es constante nuestra debilidad que nos hace volver a pecar.
La dignidad del hombre, pues, le viene de sus condiciones naturales, que lo hacen superior a to​dos los otros seres materiales, de su libertad, y de su condición de pecador redimido por Jesucristo, que lo hace hijo de Dios, hermano del mismo Cristo, y llamado a la felicidad eterna.
LA LIBERTAD 

De su condición de ser libre nace la dignidad del hombre, elevado aún más porque Jesucristo, al redimirnos, nos liberó del peor de los males -el pecado-y del poder de la muerte.

¿Qué es ser libre? 

La respuesta espontánea a esta pregunta es la siguiente: es libre el que puede hacer lo que quiere sin ser impedido por ninguna fuerza exterior, y por lo tanto, posee plena independencia.
El Catecismo de la Iglesia Católica define a la libertad como "el poder, radicado en la razón y en la voluntad, de obrar o de no obrar, de hacer esto o aquello, de ejecutar así por sí mismo acciones deliberadas. Por el libre arbitrio cada uno dispone de sí mismo. La libertad es en el hombre una fuerza de crecimiento y de maduración en la verdad y la bon​dad. La libertad alcanza su perfección cuando está ordenada a Dios, nuestra bienaventuranza" (Nº 1731).

Lo contrario de la libertad sería entonces la dependencia de nuestra voluntad ante una voluntad ajena (el caso extremo sería el de la esclavitud).

Pero esa libertad no puede ser absoluta:
- por un lado, tenemos limitaciones físicas e intelectuales (muchas veces queremos más de lo que podemos, o queremos -por error- un bien falso);
- por otro lado, convivimos en la sociedad con otras personas y necesitamos de ellas; por eso, nues​tra voluntad tiene que armonizarse con la de los demás, sobre la base de la verdad y la justicia.
La libertad, entonces, no la tenemos para hacer cualquier cosa. La tenemos para buscar el bien, en el cual reside la felicidad. El hombre se hace libre cuando conoce la verdad, y ésta guía su voluntad. 
La libertad es:

- dominio de los propios actos;
- capacidad para elegir y tomar decisiones;
- liberación del mal para elegir el bien.

El hecho de ser libres nos permite actuar sobre tres planos inseparables:
- la relación con el mundo, como señor: sometiendo al mundo material mediante el trabajo, la ciencia y la técnica;
- la relación con las personas, como hermano: como ser espiritual, vinculándonos con los demás hombres en el amor fraterno, que incluye el servicio mutuo, la aceptación y la promoción de los otros, especialmente de los más necesitados;
- la relación con Dios, como hijo: donde se realiza plenamente nuestra dignidad, frente al misterio de Dios que nos llama como Padre, pero nos da la libertad incluso para rechazarlo; somos verdadera​mente hombres cuando aceptamos, libremente, nuestra condición de hijos de Dios.

LA IGUALDAD

La dignidad personal constituye el fundamento de la igualdad de todos los hombres entre sí.
Todos los hombres son iguales, porque todos, dotados de alma racional y creados a imagen de Dios, tienen:

- la misma naturaleza;
- el mismo origen;
- la misma vocación;
- idéntico destino.
Esto ha sido reconocido, por ejemplo, por la Declaración Universal de los Derechos del Hombre, de las Naciones Unidas, que dice en su artículo 1°:

"Todos los hombres nacen libres e iguales en digni​dad y derechos...".


La igualdad no es uniformidad

Es evidente, sin embargo, que en la práctica no todos los hombres son iguales. Existen diferencias:
- físicas: sexo, salud, fuerza, color de la piel o el cabello;
- intelectuales: inteligencia, memoria, capacidad de comprensión;
- morales: veracidad, honestidad, laboriosidad, decencia;
- sociales: oficios, cargos, profesiones, prestigio, situación familiar, cultura, desarrollo social;
- económicas: posesión de bienes, ingresos, trabajo, vivienda, posibilidades de esparcimiento, etc.
Algunas de estas diferencias son naturales e inevitables, pero otras son producto de la injusticia y de la negación de la dignidad del hombre.
Más aún, algunas de estas diferencias exigen un trato diferente: por ejemplo, la protección a la maternidad, o la legislación sobre trabajo de los menores, o sobre los minusválidos.
Desigualdades intolerables

Lo que no puede admitirse es ninguna discriminación en los derechos fundamentales de la persona por motivos de sexo, raza, color, condición social, lengua, religión, etc. Estas discriminaciones deben ser vencidas y eliminadas, por ser contrarias 

al plan de Dios para los hombres.
Deben combatirse también, como violaciones in​tolerables de la igualdad de los hombres:
- la miseria, con sus secuelas de muerte, enfermedades e ignorancia;
- las irritantes desigualdades entre ricos y pobres (tanto entre países como entre sectores diferentes de un mismo país; algunos han alcanzado una abundancia que favorece el despilfarro, mientras otros viven todavía en un estado de indigencia marcado por la privación de los bienes más necesarios);
- las desigualdades producidas por la explotación de unos hombres por otros, o por el abuso del poder (político, militar, económico). 

En la Argentina crece la explotación sexual de mujeres, Tierra del Fuego es uno de los destinos
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Con la promesa de obtener el dinero que pueda “hacer realidad tus sueños”, muchas mujeres de nuestro país son víctimas de engaños que las llevan a ser prostituidas en otras provincias o en el exterior.

Incluso, en los medios gráficos se publican avisos urdidos por grupos organizados que prometen grandes remuneraciones a señoritas a cambio de “atención de wiskería en el sur”. 

Por lo general, es este el anzuelo con el cual las mujeres son atraídas hacia los prostíbulos y una vez allí les es difícil escapar, ya que son sometidas a maltrato, sometidas sexualmente y obligadas a consumir drogas.

Según el estudio realizado por la OIM, el 30% de las víctimas de la trata de personas en Chile son argentinas y, en su gran mayoría, pertenecen al sexo femenino.

La trata de personas es el tercer negocio más redituable del mundo, detrás del tráfico de drogas y de armas, con ingresos estimados en 32.000 millones de dólares, según la Organización Internacional del Trabajo (OIT).

Los especialistas sostienen que la promesa de una mejora económica es la principal arma para cautivar a las víctimas, según el informe que efectuó la OIM basándose en denuncias y causas judiciales hechas en Argentina, Chile y Uruguay.

"La promesa de una situación económica mejor, de una mayor capacidad de acceso a bienes de consumo que se ofrecen masivamente pero a los que muy pocos jóvenes pueden acceder y del enriquecimiento acelerado son parte de los recursos que se utilizan para reclutar gente mediante el engaño", describe el informe de la OIM.
	La bebé más prematura del mundo impactó a la sociedad británica


La historia de Amillia Taylor, la bebé estadounidense que logró sobrevivir a un parto prematuro cuando tenía cinco meses y medio de gestación, impactó a la sociedad británica y está motivando a los ingleses a pedir más restricciones para los abortos tardíos.

     La legislación inglesa permite abortar hasta las 24 semanas (6 meses) de gestación y se estima que cada año unas 2.000 mujeres británicas se someten a esta práctica entre las 22 y 24 semanas de embarazo, a pesar de que muchos médicos sostienen que muchos bebés prematuros podrían sobrevivir a un parto en esta fase.

     El diario británico "London Telegraph" recogió las declaraciones de expertos como Stuart Campbell, uno de los más famosos ginecólogos del país, quien pidió cambiar la legislación.

     "Me parece ilógico que en una sala un médico luche por salvar a un bebé nacido a las 23 semanas de embarazo, mientras en la sala de al lado su colega aborta a un niño saludable con el mismo tiempo de gestación", explicó.

     La pequeña Amillia nació hace cuatro meses en el Hospital Infantil Bautista de Miami y ya fue dada de alta. La bebé más prematura del mundo pesó 284 gramos y medía 24,1 centímetros. Tenía 21 semanas y seis días de gestación.

     Los bebés suelen nacer entre las 37 y 40 semanas de gestación. Pese a su fragilidad, Amillia podía respirar y sus padres decidieron bautizarla con este nombre latino que significa "luchadora".

     La parlamentaria Nadine Dorries auspició un proyecto de ley para limitar el aborto hasta las 21 semanas de embarazo. Aunque no alcanzó los votos necesarios para ser aprobado, la congresista asegura que insistirá en su pedido. "Claramente se trata de una práctica bárbara y no dejaré de trabajar hasta que se penalice", declaró a la BBC

     Inglaterra conmemoró en enero los 40 años de la Ley de Aborto que en 1967 legalizó esta práctica hasta las 24 semanas de embarazo. Se estima que cada año se practican unos 180.000 aborto en Inglaterra y 
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